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Se abre la sesión a las 10.25 horas .

HOMENAJE A LA MEMORIA DE HAMADI KHOUINI, REPRESENTANTE PERMANENTE DE TUNEZ ANTE
LAS NACIONES UNIDAS

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Antes de proceder

a examinar los temas que figuran en el programa de esta sesión, quisiera

invitar a la Asamblea General a rendir homenaje a la memoria del extinto

Representante Permanente de Túnez ante las Naciones Unidas, Su Excelencia el

Sr. Hamadi Khouini.

El Embajador Khouini tuvo una distinguida carrera como funcionario civil

respetado y como diplomático apreciado. Asimismo, se desempeñó de manera

ejemplar como Presidente de la Comisión Política Especial de la Asamblea General

en su cuadragésimo séptimo período de sesiones. Será recordado por la devoción

con que sirvió a su paí s y a la causa de las Naciones Unidas.

En nombre de la Asamblea General, pido al representante de Túnez que haga

llegar nuestras sentidas condolencias al Gobierno de Túne z y a la acongojada

familia del Embajador Khouini.

Invito ahora a los miembros de la Asamblea a ponerse de pi e y a guardar un

minuto de silencio en homenaje a la memoria de Su Excelencia el Sr. Hamadi

Khouini.

Los representantes, de pie, guardan un minuto de silencio .
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El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra el

representante del Togo, quien hablará en nombre del Grupo de Estados de Africa.

Sr. PENNANEACH (Togo) (interpretación del francés): Hace apenas una

semana que nos dejó Su Excelencia, el Embajador Hamadi Khouini. Tenía sólo

50 años de edad. Todavía nos cuesta trabajo aceptar que nuestro eminente colega

y amigo ya no se encuentra entre nosotros. Estaba muy acostumbrado a estar con

nosotros desde enero de 1992, cuando fue nombrado Representante Permanente de

Túnez ante las Naciones Unidas. Todavía nos afectan la emoción y la

consternación.

En nuestro recinto hemos podido apreciar el papel considerable que

desempeñó el Embajador Khouini como animador, coordinador o árbitro en las

negociaciones y debates que celebramos.

Era el hombre gracias al cual se planteaban los interrogantes adecuados y

se resolvían nuestros problemas en forma satisfactoria.

Debido a su fe inquebrantable en la libertad y el progreso y su adhesión

profunda a los derechos humanos, Su Excelencia el Embajador Hamadi Khouini

gozaba de la estima, la admiración y el respeto de todos.

Sabemos que sus cualidades eminentes permitieron que se lograran resultados

positivos en los trabajos de la Comisión Política Especial, de la que fue

Presidente durante el cuadragésimo séptimo período de sesiones ordinario de la

Asamblea General de las Naciones Unidas. Recordamos la competencia con que

presidió el año pasado la Conferencia de los Estados Partes en la Convención

contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes.

Nos agrada recordar el dinamismo y la inteligencia con que tomó iniciativas

valientes en la Reunión Cumbre de los Países no Alineados, celebrada en Yakarta,

en forma totalmente satisfactoria para nosotros.

Su desaparición prematura dejará un gran vacío en el Grupo de Estados de

Africa, al que constantemente llevó mensajes de sabiduría y de generosidad.

Honramos hoy la memoria de un hombre íntegro, cuya vida fue un ejemplo para

nosotros. El Embajador Khouini pasó por nuestro firmamento como un meteoro.

Hoy no está más, pero su recuerdo seguirá vivo y brillante entre nosotros, ahora

más que nunca.

Su paso breve y denso por la Tierra parece decirnos de manera singular que

no es la duración de la vida ni su rapidez lo que hace al hombre.
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El Embajador Khouini fue un hombre de acción, un hombre de experiencia y de

convicción, un hombre de sensibilidad, de grandes aspiraciones. Lo que contaba

para él, ante todo, era su relación generosa con el mundo.

Escucho resonar todavía en mi memoria, en esta paráfrasis, la voz calurosa

de nuestro querido colega:

"Los que han muerto no se han ido nunca,

están en la sombra que se aclara

están en la sombra que se espesa.

Los muertos no están debajo de la tierra

están en el árbol que se estremece

están en el agua que corre

están en el agua que duerme

están en el bosque que gime

están en la cabaña, están en la muchedumbre.

Los muertos no están muertos ..."

En nombre del Grupo de Estados de Africa, permítaseme manifestar al

Gobierno de Túnez, a la Misión de Túnez ante las Naciones Unida s y a la familia

Khouini nuestras más sentidas condolencias.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra

el representante de Chipre, quien hablará en nombre del Grupo de Estados

de Asia.

Sr. JACOVIDES (Chipre) (interpretación del inglés): En nombre del

Grupo de Estados de Asia Miembros de las Naciones Unidas, deseo manifestar al

Gobierno y al pueblo de Túne z y a la acongojada familia Khouini nuestras

sinceras y profundas condolencias por su muerte prematura.

Al Embajador Khouini, amigo caro de todos y distinguido colega, lo

extrañaremos mucho. En su persona Túnez tuvo a un diplomático excepcional y

muy competente que participó activamente y de manera sustantiva en nuestros

esfuerzos comunes en el seno de esta Organización. Recientemente, su

dirección sobresaliente como Presidente de la Comisión Política Especial

garantizó el éxito de los trabajos de la Comisión durante el actual período

de sesiones.
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Antes de su nombramiento más reciente como Representante Permanente de su

país ante las Naciones Unidas el Embajador Khouini tuvo una distinguida carrera

en la administración pública. Desde los primeros años de su vida, el Embajador

Khouini consideró su deber ofrecerse a sí mismo y ofrecer su gran competencia al

servicio de su país, ya fuera en los asuntos internos - como Gobernador de

varios distrito s - o como Embajador en el extranjero, promoviendo y defendiendo

los intereses no sólo de su querida patria, Túnez, sino también de toda la

región del Magreb.

En nuestro ambiente de trabajo, que con frecuencia se ve obstaculizado por

los adornos diplomáticos que tienden a opacar la esencia de nuestro trabajo, el

enfoque tranquilo y orientado hacia los resultados que el Embajador Khouini supo

imprimir en todas las tareas que realizó actuó como fuerza catalizadora

alrededor de la cual se logró el consenso y se alcanzaron progresos en nuestros

esfuerzos comunes. Su labor como Vicepresidente de la Comisión sobre el

Desarrollo Sostenible, Presidente del Comité establecido en virtud del Pacto

Internacional de Derechos Civiles y Políticos y Presidente de la Comisión

Política Especial, para citar solamente algunas de las numerosas actividades a

las que contribuyó en forma sustantiva, siempre será recordada con mucho

aprecio.

Con estas breves observaciones acerca del Embajador Khouini, el diplomático

y servidor público, sería una negligencia de mi parte no mencionar a Hamadi

Khouini, el hombre y la persona con muchas cualidades humanas que lo hicieron

tan querido por todos los que tuvieron la suerte de conocerlo y trabajar con él.

Su muerte prematura no sólo ha privado de un amigo y un colega a la comunidad de

las Naciones Unidas y de un diplomático muy capaz a su país, sino también ha

privado a su familia de un esposo y un padre cariñoso.

En nombre del Grupo de Estados de Asia, permítaseme decirles de corazón a

todos los que estuvieron más cerca de él que nos unimos en sus oraciones y

compartimos su dolor.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra el

representante de Lituania, quien hablará en nombre del Grupo de Estados de

Europa Oriental.
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Sr. SIMUTIS (Lituania) (interpretación del inglés): En nombre del

Grupo de Estados de Europa Oriental deseo expresar mis sinceras condolencias a

la delegación de Túnez por la repentina muerte de Su Excelencia, el Embajador

Hamadi Khouini, Representante Permanente de Túnez ante las Naciones Unidas.

Permítaseme también expresar nuestras condolencias a la familia y los amigos del

Embajador Khouini y al Gobierno de Túnez, que ha perdido a un representante y a

un portavoz competente y talentoso.
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El Embajador Khouini tuvo una distinguida carrera diplomática no sólo al

servicio de su propio país, sino también en beneficio de la comunidad mundial.

De sus muchas contribuciones al desarrollo de la humanidad seguramente una de

las más importantes fue su participación como Vicepresidente en la creación de

la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible. El Embajador Khouini era un gran

defensor de los derechos económicos y sociales, especialmente para los jóvenes.

En este momento difícil, en nombre del Grupo de Estados de Europa Oriental,

rindo un homenaje al recuerdo de Su Excelencia el Sr. Hamadi Khouini.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra el

representante del Brasil, quien hablará en nombre del Grupo de Estados América

Latina y el Caribe.

Sr. de ARAUJO CASTRO (Brasil) (interpretación del inglés): Tengo

el honor y el triste deber de hacer uso de la palabra en nombre del Grupo

de Estados de América Latina y el Caribe para decir que los miembros de

nuestro Grupo regional se enteraron con profunda tristeza del fallecimiento

del Embajador Hamadi Khouini, Representante Permanente de Túnez ante las

Naciones Unidas.

Profundamente entristecidos por este trágico acontecimiento, las

delegaciones de América Latina y el Caribe desean rendir un homenaje muy sincero

a su memoria. Al manifestar nuestros sentimientos de pérdida y condolencia,

queremos pedir a la delegación de Túnez que transmita a su afligida familia y al

Gobierno y al pueblo de Túnez las condolencias de todos los miembros del Grupo

de Estados de América Latina y el Caribe.

La muerte prematura del Embajador Khouini terminó con una carrera

distinguida como diplomático y funcionario público a quien se habían confiado

numerosos cargos de alto nivel en su país. Aquí, en las Naciones Unidas, era

conocido, querido y respetado por sus colegas como persona de notable

competencia, un hombre que reflejó muy bien el talento singular de su región

para promover el diálogo, la comprensión y la amistad. Entre otros logros,

debemos recordar la forma competente y profesional con que dirigió los trabajos

de la Comisión Política Especial durante el actual período de sesiones de la

Asamblea General.
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Sin duda el Embajador Hamadi Khouini dejará una huella como un hombre que

sirvió a su país con clarividencia y que dedicó sus esfuerzos incansables a las

metas de la paz, la justicia y la prosperidad de todas las naciones. En este

momento de tristeza desearía expresar una vez más nuestro sentido pésame y la

solidaridad de los miembros del Grupo de Estados de América Latina y el Caribe.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra la

representante de Liechtenstein, quien hablará en nombre del Grupo de Estados de

Europa Occidental y otros Estados.

Sra. FRITSCHE (Liechtenstein) (interpretación del inglés): En nombre

del Grupo de Estados de Europa Occidental y otros Estados tengo el triste deber

de manifestar nuestras sinceras condolencias y sentido pésame al Gobierno y al

pueblo de Túne z y a la afligida familia de Su Excelencia el Embajador Hamadi

Khouini, Representante Permanente de Túnez ante las Naciones Unidas, quien

falleció el 15 de junio. Desearíamos, además, manifestar nuestra plena

solidaridad a la delegación de Túnez en este momento difícil.

Durante su corta estancia en Nueva York el Embajador Khouini desempeñó

numerosas actividades en diversos campos. Permítanme recordar su presidencia de

la Comisión Política Especial durante el cuadragésimo séptimo período de

sesiones de la Asamblea General y la vicepresidencia de la Comisión sobre el

Desarrollo Sostenible, a cuyos trabajos contribuyó de forma inapreciable.

Todos nos sentimos impresionados por su conocimiento, su gran competencia

diplomática y su amabilidad personal. Hemos perdido a un representante notable

del continente africano, a un querido coleg a y a un buen amigo.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Tiene la palabra la

representante de los Estados Unidos de América, el país anfitrión.

Sra. ALBRIGHT (Estados Unidos de América) (interpretación del inglés):

En nombre del país anfitrión, deseo manifestar el profundo pesar de mi Gobierno

por la trágica pérdida para las Naciones Unidas y el mundo de nuestro estimado

colega y querido amigo, el Representante Permanente de Túnez, Embajador Hamadi

Khouini. Estoy segura de que todos echaremos de menos la entrañable amistad,

los sabios consejos y el compromiso constante del Embajador Khouini con los

ideales internacionales que defiende este órgano.
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El Embajador Khouini representó la diplomacia a su más alto nivel, y

nosotros ofrecemos nuestras condolencias al Gobierno y al pueblo de Túnez.

Rendimos un homenaje al liderazgo dinámico que desempeñó como Presidente de la

Comisión Política Especial y cuando actuó como Presidente del Grupo de Estados

Arabes y Vicepresidente de la Asamblea General. En honor del Embajador Khouini,

confío en que seguiremos con nuestros esfuerzos para trabajar juntos en temas en

los que él estaba muy comprometido, entre ellos la protección del medio ambiente

y el desarrollo sostenible.

Quiero manifestar mis condolencias personales a la Sra. Khouin i y a su

familia. El mundo comparte su dolor en este difícil momento. Les deseamos

fuerza y valor.

Sr. ARDHAOUI (Túnez) (interpretación del francés): Con gran emoción

mi delegación y yo hemos escuchado a las diferentes delegaciones evocar la

memoria de nuestro difunto colega y rendir un último homenaje al Embajador

Hamadi Khouini.

Se dice que en los momentos difíciles se conoce a los amigos. Ahora vemos

que los amigos de la delegación de Túnez han resultado ser todas las

delegaciones de los Estados Miembros de las Naciones Unidas. En efecto, por

encima de los grupos y posiciones, hemos visto que las Naciones Unidas son una

gran familia, una familia verdadera y unida. En la Misión de Túnez hemos

sentido hasta qué punto pertenecemos a esta familia. Durante los tristes días

que han supuesto esta prueba para la Misión de Túnez, no se ha sentido sola en

esta situación dolorosa.

Por esta razón, la delegación de Túnez quiere manifestar aquí su profundo

agradecimiento a todas las Misiones que, con su presencia, su correspondencia,

llamadas telefónicas y firma de nuestro libro de condolencias desearon unirse a

nuestro dolor y ofrecernos su simpatía y su solidaridad. ¿Qué más puedo decir

además de lo que se ha dicho sobre la persona y las cualidades del Embajador

Khouini? Sólo quiero añadir algunas palabras.
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El desaparecido Sr. Khouini creía sinceramente en los ideales de las

Naciones Unidas y en su elevada tarea. Desde el hospital seguía interesado en

el programa de paz y en la diplomacia preventiva; se preocupaba por la situación

en Bosnia; compartía el sufrimiento de sus hermanos en Somalia. Cuando el

Gobierno de Túnez decidió enviar un contingente a Camboya para ayudar al

mantenimiento de la paz, se sintió contento de ese gesto de solidaridad de su

país con las Naciones Unidas.

Así, esa fue su vida. El hombre es tan frágil. La vida vuela como una

hoja en otoño, y la brisa o el viento la llevan lejos.

TEMA 8 DEL PROGRAMA (continuación )

APROBACION DEL PROGRAMA Y ORGANIZACION DE LOS TRABAJOS: SOLICITUD DE INCLUSION
DE UN TEMA ADICIONAL PRESENTADA POR EL SECRETARIO GENERAL (A/47/966)

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En su nota que figura en

el documento A/47/966, el Secretario General, de conformidad con el artículo 15

del reglamento de la Asamblea General, solicita que se incluya en el programa

del cuadragésimo séptimo período de sesiones un tema adicional titulado

"Financiación de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento de la

Paz en Chipre". Habida cuenta de la índole del tema, el Secretario General

solicita, además, que se asigne a la Quinta Comisión.

A menos que escuche objeciones, consideraré que la Asamblea General está de

acuerdo en que, habida cuenta de las circunstancias descritas en la nota del

Secretario General, no se tenga en cuenta la disposición del artículo 40 del

reglamento de la Asamblea General que exigiría una reunión de la Mesa para

examinar la inclusión de un tema adicional y la prioridad que se le debe

atribuir.

Así queda acordado .

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): ¿Puedo considerar que la

Asamblea General, con respecto a la propuesta del Secretario General, quiere

incluir en el programa de su cuadragésimo séptimo período de sesiones el tema

titulado "Financiación de la Fuerza de las Naciones Unidas para el Mantenimiento

de la Paz en Chipre" y asignarlo a la Quinta Comisión?

Así queda acordado .
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El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Se informará al Presidente

de la Quinta Comisión de la decisión que se acaba de tomar.

TEMA 11 DEL PROGRAMA

INFORME DEL CONSEJO DE SEGURIDAD (A/47/2 y Corr.1)

Sr. SENGWE (Zimbabwe) (interpretación del inglés): Para comenzar

quiero expresar nuestras sentidas condolencias a la delegación de Túnez ante las

Naciones Unidas, al Gobierno y al pueblo de Túne z y a la familia del Embajador

Hamadi Khouini por su triste y prematuro fallecimiento. Su personalidad

destacada, activa y agradable será siempre recordada por el Grupo de Estados de

Africa y por la comunidad de las Naciones Unidas.

Pasaré ahora al tema que la Asamblea General está examinando.

Mi delegación acoge con beneplácito el informe del Consejo de Seguridad a

la Asamblea General que tenemos ante nosotros en el documento A/47/2 y Corr.1.

En momentos en que el Consejo de Seguridad enfrenta responsabilidades cada vez

mayores y se está reuniendo casi a diario, es indispensable que el Consejo

recalque su responsabilidad ante la totalidad de los Miembros de las Naciones

Unidas y los mantenga informados de sus actividades y funciones. Ese es el

motivo por el cual los fundadores de las Naciones Unidas estipularon en la Carta

que en cada período de sesiones ordinario de la Asamblea General el Consejo de

Seguridad presentaría un informe anual relativo a sus actividades del año

anterior.

Creemos que la importancia de esta responsabilidad del Consejo ante la

totalidad de los miembros no puede ser recalcada suficientemente. Por lo tanto,

nos preocupa lo que nos parece ser una erosión inaceptable del importante

requisito de la Carta con respecto al informe que tenemos ante nosotros.

Creemos que el informe del Consejo de Seguridad a la Asamblea General ha sido

reducido a un compendio estéril de las cartas y los documentos recibidos por el

Consejo durante el año anterio r y a una lista opaca de las decisiones que se

tomaron, sin que se señale claramente lo que en realidad sucedió. Esto no puede

describirse, de ninguna manera, como responsabilidad.

Cada vez más, las deliberaciones del Consejo de Seguridad se han visto

rodeadas por el secreto y las decisiones se han alcanzado a puertas cerradas.

Mi delegación opina que, de conformidad con el principio de la responsabilidad y
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en aras de la transparencia, los procedimientos y prácticas del Consejo de

Seguridad exigen una revaluación urgente. No vemos motivos que impidan, por

ejemplo, que a comienzos de cada mes el Presidente del Consejo celebre consultas

sobre el programa del mes y la organización de los trabajos en una reunión

oficiosa de composición abierta con la participación de Miembros que no

pertenezcan al Consejo. Además, debería encontrarse un mecanismo mediante el

cual el Consejo de Seguridad pueda responder continuamente ante todos los

Miembros. Ello podría lograrse con la publicación de un boletín de la Oficina

del Presidente del Consejo de Seguridad que mantenga a los Miembros informados

de los debates y de los resultados de las consultas del Consejo de Seguridad.

Mi delegación no puede dejar pasar esta oportunidad sin hacer referencia al

carácter poco democrático, anacrónico y falto de equidad del Consejo de

Seguridad en su composición actual. Como hemos mencionado en ocasiones

anteriores, el aumento de los Miembros de las Naciones Unidas de por sí exige la

ampliación del Consejo de Seguridad si se quiere que represente de manera

auténtica a la totalidad de su Miembros y que mantenga algún grado de autoridad

moral y política.
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Para conseguir dicha expansión, debería aplicarse el principio de una

representación geográfica equitativa a fin de corregir la falta de equilibrio

actual. También consideramos que en las nuevas circunstancias internacionales,

los miembros permanentes del Consejo de Seguridad deben reflejar la naturaleza

universal de nuestra Organización, y que la flagrante ausencia de Africa y

América Latina entre los miembros permanentes debe corregirse urgentemente.

Sería desafortunado que el Consejo de Seguridad continuara resistiéndose al

cambio, tanto en su composición como en sus procedimientos y prácticas,

especialmente ahora, cuando las nuevas circunstancias internacionales permiten

tal cambio y cuando los demás órganos de las Naciones Unidas están

experimentando un proceso de cambio. Con el papel fortalecido que desempeña el

Consejo de Seguridad para abordar amenazas a la paz y la seguridad

internacionales, es justo que éste sea verdaderamente representativo y

responsable ante toda la comunidad internacional, en cuyo nombre afirma actuar.

Sr. de ARAUJO CASTRO (Brasil) (interpretación del inglés): El Brasil

concede gran importancia al examen por la Asamblea General del informe anual del

Consejo de Seguridad. Este examen proporciona a todos los Estados Miembros de

las Naciones Unidas la posibilidad de intercambiar opiniones sobre las tareas

del Consejo, registrar sus logros y señalar sus deficiencias.

Una presentación de informes periódica y oportuna del Consejo de Seguridad

es esencial para que la Asamblea General desempeñe su importante papel en

relación con la paz y la seguridad internacionales. El sistema de las Naciones

Unidas tiene por base la asunción de un equilibrio entre sus principales

órganos. Una relación equilibrada entre la Asamblea General y el Consejo de

Seguridad es crucial para el ejercicio armónico de sus respectivas

responsabilidades.

Este debate no es sólo importante para la Asamblea General. Se supone que

debe ser importante, de hecho indispensable, para el propio Consejo de Seguridad

y para sus miembros. El Artículo 24 de la Carta estipula que el Consejo, en el

ejercicio de su responsabilidad primordial de mantener la paz y la seguridad

internacionales, actúa en nombre de todos los Estados Miembros. Por tanto,

el Consejo es responsable ante todos los Miembros y debe escuchar con mucho

cuidado las diversas voces que escuchamos entre los 183 Estados que integran
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nuestra Organización. Cuanto más intenso, completo y bien informado sea

el debate en la Asamblea General, más podrá ganar el Consejo de Seguridad

en cuanto a la mejora de su labor, acercándola a las aspiraciones de los

Estados Miembros.

Como miembro del Consejo de Seguridad, el Brasil ha venido expresando

sus opiniones sobre las diversas cuestiones sustantivas pertinentes a

las actividades del Consejo. Quisiera aprovechar esta oportunidad para

hacer unos comentarios sobre algunos de los aspectos de procedimiento y

organización de las tareas del Consejo que, en nuestra opinión, merecen

atención especial.

En los últimos años el Consejo de Seguridad ha crecido en importancia.

La intensidad de sus tareas también ha aumentado en consecuencia. Se han

desarrollado nuevos métodos, a menudo en respuesta a la fuerza de las

circunstancias, rara vez a una planificación institucional a largo plazo.

En muchos aspectos, esto ha creado una nueva situación, tanto para los miembros

del Consejo como para los que no lo son.

Uno de los temas que consideramos precisan atención especial en esta nueva

situación es la necesidad de una mayor apertura y transparencia en las

deliberaciones del Consejo de Seguridad, la necesidad de asegurar un mayor grado

de diálogo y consultas entre los miembros del Consejo y los Miembros de las

Naciones Unidas en general.

El Consejo debe poder reaccionar rápidamente, con responsabilidad y

eficacia ante las situaciones que impliquen una amenaza para la paz y la

seguridad internacionales. Deben consolidarse los logros importantes

conseguidos a este respecto en los últimos años y debemos intentar basarnos en

los resultados ya obtenidos para fomentar una mayor eficacia en las tareas del

Consejo.

Esta nueva eficacia hace más necesario que nunca que los Estados que no son

miembros del Consejo de Seguridad en un momento determinado puedan tener pleno

acceso a la información sobre la labor del Consejo. El aumento en la eficacia,

que todos celebramos, no implica que no se tenga en cuenta la necesidad de

apertura y transparencia. No vemos contradicción alguna entre la eficacia y la

apertura.

La autoridad y legitimidad de las decisiones tomadas por el Consejo de

Seguridad no se derivan del Consejo mismo. Se derivan del apoyo que sus
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decisiones reciben de todos los Miembros de las Naciones Unidas. La apertura en

el debate y la transparencia en la toma de decisiones son esenciales para lograr

ese apoyo.

El aumento en términos absolutos y relativos de las deliberaciones que

se llevan a cabo en las consultas oficiosas plantea un reto para el Consejo

de Seguridad en cuanto a su obligación de informar a la Asamblea General y la

necesidad de que los Estados Miembros reciban información sobre los aspectos

pertinentes de la toma de decisiones en el Consejo. Las consultas oficiosas son

un mecanismo útil y flexible que debe preservarse claramente. Este mecanismo

permite al Consejo utilizar bien su tiempo y proporciona a los miembros del

Consejo la oportunidad de identificar ámbitos de acuerdo y trabajar juntos para

superar las diferencias. Pero, si bien no dudamos en reconocer la necesidad de

mantener las consultas oficiosas como un mecanismo importante, también nos

preocupa preservar el derecho de los países que no son miembros del Consejo de

Seguridad de recibir información sobre las actividades del Consejo, que se

realizan en su nombre. Consideramos que este problema todavía no ha recibido la

consideración que merece.

Es evidente que existe una exigencia constante y en aumento de recibir

información, como lo demuestra la intensa actividad de información para los

países no miembros que normalmente tiene lugar inmediatamente después de

terminar las consultas oficiosas. Pero esto no es sino una solución provisional

que no cubre lo que se precisa a este respecto.

Debo destacar que este problema también tiene ramificaciones importantes en

relación con los documentos que se presentan a los miembros del Consejo de

Seguridad en las consultas oficiosas, pero que no se distribuyen oficialmente, y

por tanto, no se publican como documentos del Consejo de Seguridad.

Evidentemente es difícil para los países no miembros tener acceso a dichos

documentos. Este problema se siente de forma más aguda en el caso de las cartas

intercambiadas entre el Presidente del Consejo de Seguridad y los Presidentes de

los órganos subsidiarios del Consejo, el Secretario General o los Estados

Miembros cuando tales cartas no se distribuyen como documentos oficiales.

Esta dificultad limita indebidamente el ejercicio de la responsabilidad que

el Consejo de Seguridad debe a todos los Miembros de la Organización y puede

afectar la continuidad de las tareas del Consejo. De hecho, como resultado de

este problema, los miembros entrantes no permanentes del Consejo no conocen
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plenamente todos los documentos que se examinaron en las consultas oficiosas en

años anteriores, ni siquiera cuando su examen haya podido producir acciones

tomadas por el Consejo de Seguridad. Las Naciones Unidas no deben tener que

basarse en cauces no institucionales para la transmisión de información

importante y para tener acceso a documentos. El informe anual del Consejo de

Seguridad a la Asamblea General podría utilizarse con utilidad para mejorar esta

situación.
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El Brasil está a favor de que el Consejo de Seguridad considere medidas

tendientes a abordar esos problemas, con miras al logro de un mayor equilibrio

entre el recurso a consultas oficiosas y el derecho de todos los Estados

Miembros a la información. Estamos dispuestos a trabajar en ese sentido y ya

hemos presentado a otros miembros del Consejo algunas sugerencias concretas

orientadas a permitir que el Consejo cumpla mejor con sus obligaciones de

informar a todos los Miembros de la Organización. Dichas sugerencias deben ser

examinadas ahora en un grupo de trabajo oficioso del Consejo de Seguridad con

miras a la identificación de posibles recomendaciones que se podrían adoptar en

la preparación del informe que deberá ser presentado a la Asamblea General en su

cuadragésimo octavo período de sesiones.

Estas son las opiniones que mi delegación deseaba expresar en esta ocasión.

Como miembros del Consejo de Seguridad, escucharemos con mucho cuidado y con

mucha atención a todas las delegaciones que intervengan en este debate, un

debate que puede se r - y debería ser - de fundamental importancia para la labor

futura de las Naciones Unidas.

Sr. KHARRAZI (República Islámica del Irán) (interpretación del

inglés): Permítaseme comenzar ofreciendo mis sinceras condolencias al Gobierno

de Túne z y a mis colegas de la misión de Túnez ante las Naciones Unidas con

motivo del prematuro fallecimiento del Embajador Hamadi Khouini. Compartimos el

dolor de la familia del Embajador Khouini y rogamos a Alá por su perdón.

La Asamblea General se reúne hoy para examinar el informe anual del Consejo

de Seguridad a la Asamblea General, en momentos en que se pone más énfasis que

nunca en el papel de las Naciones Unidas en la tarea de afrontar diversas

cuestiones que amenazan a la paz y la seguridad internacionales.

Mi delegación ha tomado nota del informe contenido en el documento A/47/2,

de 2 de junio de 1993, que abarca el período comprendido entre el 16 de junio

de 1991 y el 15 de junio de 1992, un período crucial para la evaluación de las

actividades del Consejo de Seguridad con respecto al fortalecimiento de la paz y

la seguridad internacionales. Conscientes del papel cada vez más importante de

las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad mundiales y en

la promoción de la cooperación internacional, y teniendo presente el hecho de

que los órganos principales de las Naciones Unidas deben rendir cuentas a la

Asamblea General, creemos que la Asamblea General debería llevar a cabo debates

sustantivos y profundos sobre los informes anuales del Consejo de Seguridad y de
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otros órganos principales de las Naciones Unidas. Dicho esto, quisiera formular

algunas observaciones generales con respecto al informe mencionado.

En primer lugar, notamos con sorpresa que el informe ha sido distribuido

sólo después de una demora considerable. De conformidad con la práctica

establecida, dicho informe debería haber sido distribuido antes de la

celebración del cuadragésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea General.

Debe ponerse de relieve el hecho de que el Consejo de Seguridad debe rendir

cuentas a la comunidad internacional, que está representada por la Asamblea

General. En consecuencia, si la Asamblea General no recibe el informe del

Consejo de Seguridad en el momento oportuno, ello puede interpretarse como un

obstáculo para el fortalecimiento de la cooperación entre los órganos

principales de las Naciones Unidas.

En segundo término, y más importante, estamos convencidos de que el informe

del Consejo de Seguridad debería estar caracterizado por un análisis amplio e

integrado de las cuestiones que figuran en el programa y de los enfoques con que

el Consejo de Seguridad aborda las cuestiones sustantivas. Un informe meramente

marcado por signaturas y resoluciones y por una cronología de las cuestiones que

se están tratando no está a la altura de las expectativas de la comunidad

internacional en el nuevo escenario internacional.

Mi delegación no tiene la intención de abordar todos los temas a que se

hace referencia en el informe del Consejo de Seguridad. No obstante, dado que

una de las cuestiones que el Consejo de Seguridad abordó por primera vez durante

este períod o - a saber, la situación en Bosnia y Herzegovina - se ha deteriorado

gravemente, considero que es necesario examinar brevemente la actitud del

Consejo con respecto a ella.

Es evidente que la tragedia en la República de Bosnia y Herzegovina está

caracterizada por una agresión y un genocidio patentes contra la población

musulmana de ese país a manos de los serbios. Desafortunadamente, a pesar de la

magnitud de los crímenes y de los actos de agresión cometidos por los serbios

contra un Estado Miembro, el Consejo de Seguridad no ha actuado en forma

decidida para remediar esta trágica situación. Si el Consejo de Seguridad

hubiese abandonado su política de doble rasero y hubiese actuado en forma

decidida cuando los serbios iniciaron su agresión, como lo hizo en el caso de la

invasión de Kuwait, no habríamos debido hacer frente a la continuación y

legitimación de la política aborrecible de "depuración étnica" ni a la
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desafortunada posibilidad de desmembramiento de un Estado Miembro de nuestra

Organización.

Para rectificar los errores del pasado, el Consejo de Seguridad debe

levantar en forma inmediata el injusto embargo de armas contra Bosnia y

Herzegovina y debe adoptar todas las medidas necesarias para detener el

genocidio e invertir la agresión serbia. Se debe permitir que la República de

Bosnia y Herzegovina ejerza su derecho inmanente de legítima defensa, individual

o colectiva, reconocido en el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas.

Para finalizar, quisiera reiterar que los debates que se están celebrando

con respecto a la revitalización de la labor de la Asamblea General se deberían

llevar a cabo de manera que permita a la Asamblea examinar y evaluar en forma

cabal los informes de los órganos principales del sistema de las Naciones

Unidas, incluido el Consejo de Seguridad, y formular recomendaciones a dichos

órganos.

Sr. TELLO (México): La Asamblea General tiene ante sí para su

consideración el informe que debe presentarle cada año el Consejo de Seguridad

en cumplimiento de la obligación consignada en el Artículo 24 de la Carta de las

Naciones Unidas.

En esta ocasión, el Consejo de Seguridad cumple con este deber en forma por

demás tardía. No se trata de una obligación secundaria, como parecen

considerarla algunos miembros del Consejo, sino de un deber fundamental derivado

del principio de representatividad: no es coincidencia que la obligación de

presentar informes anuales se encuentre en el mismo Artículo de la Carta en el

que se señala que el Consejo actúa en nombre de todos los Estados Miembros de

las Naciones Unidas.

El Consejo de Seguridad ha adquirido singular importancia en los últimos

años. Además de reunirse cotidianamente, sus tareas se han diversificado, pues

los Estados Miembros recurren a él cada vez con más frecuencia para encontrar

soluciones a sus conflictos. Es por ello que la comunidad internacional espera

informes analíticos, sustantivos, que le permitan comprender las razones que

motivaron una determinada decisión. No debemos olvidar que la autoridad de los

15 miembros del Consejo ha sido delegada por los otros Estados, que hemos

depositado en ellos la delicada responsabilidad colectiva del mantenimiento de

la paz y la seguridad.
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Nuestras esperanzas se han visto frustradas nuevamente. Nos decepciona

que, una vez más, el Consejo se haya limitado a reproducir una recopilación de

sus resoluciones, decisiones y declaraciones - documentos públicos que, desde

luego, todos conocemos - sin la menor explicación, evaluación o justificación.

Mi delegación habría deseado que los miembros del Consejo hubieran emprendido

con mayor seriedad la tarea de analizar con detenimiento el fundamento de sus

acciones para que quienes les hemos confiado sensibles responsabilidades podamos

ejercer plenamente el derecho de conocer y examinar cuidadosamente los motivos

de sus importantes decisiones.

En lo que se refiere a los actuales métodos de trabajo del Consejo, es

indispensable enfatizar que deben ser tan transparentes como sea posible. No

hay duda de que las consultas oficiosas favorecen un intercambio fluido de

opiniones y, por ello, no deben suprimirse como mecanismo de trabajo; pero deben

tomarse medidas prácticas para que todos los Miembros de las Naciones Unidas

estén enterados de la sustancia de lo que en ellas se trata.

A este respecto, se han sugerido cambios en el procedimiento, que no

requerirían de ninguna reforma estructural, legal o reglamentaria. Por ejemplo,

podrían prepararse resúmenes de lo tratado en las consultas, para su

distribución entre los Estados Miembros, o bien para su inclusión en los

documentos que sirven de base a las reuniones oficiales del Consejo. Podrían,

igualmente, incorporarse tales resúmenes en el informe anual del Consejo a la

Asamblea.

Otro mecanismo que sugirió mi delegación en su respuesta a la consulta del

Secretario General con respecto a la cuestión de la representación equitativa en

el Consejo de Segurida d - y que fue publicada como documento A/48/186 - fue la

designación de un Relator Especial del Consejo, que quedaría encargado de

informar oportunamente acerca de sus tareas.

Por último, sería conveniente que, además de su informe anual, el Consejo

de Seguridad sometiera a la Asamblea General informes más frecuentes, tal como

lo contempla la Carta. Mi delegación considera que sería adecuado una

periodicidad trimestral para la presentación de informes analíticos.

Esperamos que, en un futuro próximo, a partir de estas observaciones,

podamos examinar un informe sustantivo, que de manera cuantitativa y cualitativa

dé debida cuenta de las actividades del Consejo en el mantenimiento de la paz y

la seguridad internacionales. Sólo de esa forma los Estados Miembros de las
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Naciones Unidas podremos analizar, evaluar y pronunciarnos en la Asamblea

General en los términos que también consigna la Carta, enriqueciendo con ello

la comunicación y colaboración que debe existir entre ambos órganos.

Sr. HIDALGO BASULTO (Cuba): Finalmente, en este cuadragésimo séptimo

período reanudado de sesiones, alcanzamos la posibilidad de examinar el

denominado informe del Consejo de Seguridad a la Asamblea General. No es ocioso

recordar que, aunque lo estemos discutiendo hoy, 22 de junio de 1993, el informe

corresponde al período que abarca desde el 16 de junio de 1991 al 15 de junio

de 1992. O sea que examinamos ahora un supuesto informe - que haríamos mejor en

llamar meramente un listado - de hechos que sucedieron quizás hace ya dos años

y, cuando más temprano, hace ya algo más de un año.

Lo anterior podría hacer suponer a un observador poco avisado que la

Asamblea General está considerando solamente el informe que le rinde un órgano

subsidiario de menor cuantía, cuyas actividades interesan a pocas delegaciones;

y no el informe del órgano que, por dictado de las circunstancias, en ciertos

casos, y por obra y gracia de la voluntad de algunos de sus miembros, en otros,

se ha convertido, en el decursar de los últimos años, en el órgano más activo de

esta Organización, en el órgano cuyas actividades interesan y afectan a un mayor

número de delegaciones.

Mi delegación ha dicho en anteriores períodos de sesiones de esta Asamblea

Genera l - y lo reitera hoy - que este tema se ha incluido en el programa de

trabajo de la Asamblea no por casualidad o para satisfacer la curiosidad de

alguna delegación o grupo de delegaciones. Este tema existe como resultado de

las disposiciones mismas de la Carta. En su Artículo 15 se solicita, sin lugar

a dudas, que esta información se le rinda anualmente pues - qué duda cabe - como

estipula el Artículo 24 de la propia Carta, los poderes que tiene el Consejo de

Seguridad le son conferidos por los Miembros de las Naciones Unidas - léase la

Asamblea General - en nombre de quienes actúa. En otras palabras, la Asamblea

General, al examinar este informe, no sólo est á - o debería estar - tomando

conocimiento de asuntos que concitan el más alto interés y tienen prioridad para

la comunidad internacional en su conjunto, sino también está cumpliendo con las

responsabilidades que le confiere la Carta de las Naciones Unidas.

El tema reclama ineludibles comentarios. Por supuesto que hubiéramos

preferido formular estos comentarios ante los Representantes Permanentes de

los cinco miembros permanentes del Consejo y ante el Presidente del propio
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Consejo de Seguridad que, lamentablemente, no han encontrado la oportunidad de

acompañarnos en esta mañana. Esperamos que esta significativa ausencia no

impida que nuestro análisis de hoy sea, al menos, del conocimiento de aquellos

en quienes recae la principal responsabilidad por lo que aquí discutimos.

El primero de estos comentarios se asocia, inevitablemente, con el

contenido mismo de este informe. En su forma actual, puede ser de utilidad como

referencia para bibliotecas o centros de documentación, pero es muy dudoso que

sea igualmente útil para las delegaciones de Estados que, conforme a la Carta,

debemos hacer un juicio de valor sobre las acciones que el Consejo de Seguridad

está tomando en nuestro nombre y en base a los poderes que nosotros mismos le

hemos conferido.
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La delegación de Cuba ha sido una de aquellas que sistemáticamente, dentro

del Consejo de Seguridad y fuera de él, ha criticado la forma parcial y sumaria

en que se nos presentan sus trabajos. El informe en cuestión no contiene, ni

por asomo, el menor elemento de análisis que nos permita valorar lo que ha hecho

o dejado de hacer el Consejo. Esta consideración se hace aún más grave por las

prácticas que se han introducido en dicho órgano durante los últimos tiempos,

caracterizadas, como todos sabemos, por el carácter cerrado y secreto de la

infinita mayoría de las deliberaciones sustantivas que sostienen sus miembros.

Mi delegación, en 1991, fundamentalmente durante el período cuando ocupó la

presidencia del Consejo de Seguridad, hizo ingentes esfuerzos por promover una

mayor transparencia en las actividades del Consejo, incluida una reforma total

en el informe de dicho órgano a la Asamblea General y su forma de presentación.

Nos congratulamos de que ahora , y a iniciativa del Brasil, según dicha

delegación ha tenido la amabilidad de comunicarnos, se trabaja una vez más por

incentivar un nuevo enfoque en el informe del Consejo. Esperamos que esa

iniciativa tenga éxito, a lo que ayudaría una posición puntual y clara de esta

Asamblea General en cumplimiento de las potestades que le brinda el Artículo 10

de la Carta de discutir los poderes y funciones de cualquiera de los órganos de

esta Organización, y de formular recomendaciones sobre tales asuntos a los

Miembros de las Naciones Unidas y al Consejo de Seguridad.

A juicio de Cuba, el informe en cuestión debe contener, entre otros

aspectos, y por sólo presentar algunos ejemplos representativos, no sólo las

referencias a los documentos oficiales que el Consejo ha tenido ante sí y los

aprobados por éste, sino también, lo que es mucho más importante, un sumario

analítico de las discusiones efectuadas en el marco de las denominadas consultas

oficiosas plenarias, que por vicio de la práctica poco democrática que se ha

impuesto, se han transformado en los verdaderos debates del Consejo de

Seguridad. En esta línea de ideas, debe también reflejar debidamente las

informaciones orales que, con frecuencia, altos funcionarios de la Secretaría

transmiten al Consejo, así como los textos de las cartas que intercambien el

Presidente de dicho órgano y el Secretario General cuando éstas no sean

publicadas como documentos oficiales de las Naciones Unidas e, igualmente, los

actos de los órganos subsidiarios del Consejo de Seguridad, también de sumo

interés para los Estados Miembros de la Organización.

Al propio tiempo, se requiere darle al informe una estructura mucho más

funcional que englobe, respectivamente, los asuntos previsibles, tales como la
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renovación periódica de operaciones de mantenimiento de la paz; aquellos asuntos

de sustancia que se trasladen de años anteriores; los temas nuevos que hayan

sido, durante el período de examen, objeto de consideración por parte del

Consejo, y asuntos administrativos y funcionales que, por su importancia

potencial, también deben ser incluidos en un documento de la naturaleza del que

ahora analizamos si se quiere que sea representativo de la labor del Consejo de

Seguridad. Por supuesto, lo anterior incluye no sólo a las resoluciones que el

Consejo apruebe y las discusiones que, sea cual fuere su carácter, los miembros

de dicho órgano realicen, sino también las declaraciones presidenciales que,

ahora, ni siquiera aparecen listadas en los anexos a dicho documento, aunque

luego se utilicen, en algunos casos, como precedente para las decisiones de ese

órgano.

En suma, nada de lo que el Consejo haga o deje de hacer debe ser secreto

para los Miembros de esta Organización, en cuyo nombre, repito, actúa dicho

órgano. En el documento que ahora examinamos, y no podemos dejar de decirlo, no

aparece ni una palabra de lo que han sido las discusiones reales del Consejo de

Seguridad, con lo que, a nuestro entender, se está virtualmente violando la

Carta de las Naciones Unidas y sus estipulaciones sobre la responsabilidad de

informar a la Asamblea General que ésta le atribuye, y con ello, escamoteando a

este órgano sus atribuciones legítimas.

El segundo aspecto que deseamos comentar se refiere al marco cronológico

que abarca el informe del Consejo de Seguridad, hecho que en esta ocasión se ve

agravado por la falta de puntualidad con que ha sido presentado a la Asamblea

General y que debe evitarse en futuros informes.

En realidad, sería mucho más lógico que el informe del Consejo se ciñera a

los años calendario. Parece absurdo que ahora, tras un año y medio de estar

fuera del Consejo, mi delegación, como es el caso de otras, tenga que examinar

este listado de temas, documentos y resoluciones. Nos parecería más sensato que

los informes del Consejo de Seguridad abarcaran desde el 1º de enero del año de

que se trate hasta el 31 de diciembre del propio año, y que sean entonces

examinados en períodos de sesiones reanudados de la Asamblea General, como es el

caso de este año.

El hecho de que el informe se nos presente ahora, y no a finales de año

como está previsto, debe ser objeto también de un examen profundo, pues no es

más que otra prueba del menosprecio de algunos miembros del Consejo de Seguridad

hacia los criterios de la generalidad de los Miembros de esta Organización.
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Creo que, en cierta medida, nosotros mismos somos culpables de dicha actitud por

no haber sido lo suficientemente firmes en nuestro reclamo de que se respetasen

plena y totalmente nuestros derechos, conforme a la Carta, de conocer a

cabalidad los trabajos del Consejo y formular oportunamente las recomendaciones

que estimásemos atinentes. Esperamos que, en el futuro, junto a un cambio

radical en la forma de informar del Consejo de Seguridad, se respeten también

los plazos y la consideración a que somos acreedores todos los Miembros de esta

Organización.

Estos dos elementos se vinculan estrechamente con la transparencia que

muchos deseamos ver en los trabajos del Consejo. En julio de 1991 algo se ganó.

Al menos hoy las reuniones del Consejo de Seguridad y la celebración de las

denominadas consultas oficiosas plenarias aparecen, las más de las veces,

reflejadas en el Diario de las Naciones Unidas . Pero habría que ser adivino

para conocer cuál será la temática a abordar en dichas consultas. Más adivino

aún para poder dilucidar a ciencia cierta qué se examinó de veras en las mismas

y un adivino del calibre de Merlín para poder deducir por estos informes que el

Consejo de Seguridad presenta anualmente a la Asamblea General cuál ha sido la

tónica real de los trabajos de dicho órgano durante el año, o para poder

analizar, por muy someramente que sea, cuáles han sido sus resultados, vistos

éstos en términos políticos y no bibliotecarios.

Baste recordar que, por ejemplo, esas consultas que se efectuaron en julio

de 1991 sobre la necesidad de transparencia en los trabajos del Consejo no

aparecen siquiera mencionadas en el informe que tenemos hoy ante nosotros.

Los aspectos relacionados con el informe del Consejo de Seguridad a la

Asamblea General constituyen sólo uno de los elementos que requerirían de

modificaciones trascendentales en los trabajos del Consejo. Creemos que ahora,

cuando se nos pide que trabajemos con ahínco en la reestructuración de los

sectores económico y social y se reforma radicalmente a la Secretaría, ha

llegado también la hora de introducir cambios radicales en las formas de

operación de ese otro órgano principal.



Español A/47/PV.106 Sr. Hidalgo Basulto, Cuba
MIB/11/sgr -41-

En la actualidad se habla y se trata de actuar con respecto a la

revitalización de la Asamblea General, y qué mejor forma de revitalizarla, de

promover que dicho órgano ejercite el papel que le otorga la Carta, que

permitirle cumplir a cabalidad sus responsabilidades con respecto al Consejo de

Seguridad, que institucionalmente debe rendirle cuentas.

Instamos a todos los Miembros de esta Organización a dar la consideración

más seria a esta cuestión, como un primer paso en la necesaria y tan reclamada

reforma del Consejo de Seguridad. No hacerlo equivaldría a hacer dejación de

nuestras responsabilidades como Miembros de esta Organización. De no lograr el

propio Consejo de Seguridad una modificación sustancial de sus mecanismos de

información a la Asamblea General, de forma tal que satisfagan las aspiraciones

de todos los Miembros de las Naciones Unidas, esta Asamblea General debe estar

presta, más temprano que tarde, a formular las recomendaciones que se requieran.

Estos procesos no son ajenos a los propósitos generales de democratización

y revitalización que una mayoría de los Estados Miembros consideramos

indispensables en la forja de un nuevo rol para las Naciones Unidas en el mundo

de hoy.

Si el Consejo de Seguridad está animado a contribuir ejemplarmente, cual

debiera ser el caso, a esta democratización y revitalización de la Organización

en su conjunto, tiene una buena oportunidad de demostrarlo, entre otras,

convirtiendo este informe a la Asamblea General de inútil bostezo en decidida

acción.

Sr. JARAMILLO (Colombia): Lamentamos la ausencia en esta reunión de

muchos de los representantes del Consejo de Seguridad, aun a nivel de delegados,

y desde luego la ausencia del Presidente del Consejo de Seguridad.

¿Acaso no es este un informe del Consejo de Seguridad a la Asamblea

General? ¿Quién lo está presentando? Tal vez es un mensaje de la poca

importancia que se le quiere dar al informe, casi del desprecio hacia el mismo,

o, más bien, de la poca relevancia que merece la Asamblea General. Esta hubiera

podido ser la ocasión ideal para discutir exhaustivamente, aquí en el seno de la

Asamblea General, lo relacionado con los poderes y funciones de los órganos

principales de las Naciones Unidas y cumplir de esta manera con lo previsto en

el Capítulo IV, Artículo 10, de la Carta de la Organización.

Sólo con el diálogo y la comunicación entre la Asamblea General y los

demás órganos podemos, de forma responsable, desarrollar nuestras actividades.
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De ahí que la Carta haya previsto la elaboración de informes por parte de éstos

a la Asamblea, asegurando así un equilibrio y control político para los actos de

los distintos órganos principales.

La oportunidad que hoy tenemos ante nosotros cobra, evidentemente, una

importancia mucho mayor puesto que se trata del informe del Consejo de

Seguridad. No sólo la actividad del Consejo es prolija y permanente, y por ello

requerimos conocerla bien, sino que nos encontramos ante una encrucijada en la

historia, en la cual el Consejo de Seguridad es protagonista principal.

El Consejo ha contribuido en los últimos años a la conformación de nuevas

relaciones de poder y de ahí que su activismo e influencia deban presuponer una

rendición de cuentas para con el foro legislativo y universal que represente

debidamente el esquema de seguridad colectiva previsto en la Carta de las

Naciones Unidas. Para ello, la interacción entre el Consejo de Seguridad y la

Asamblea General se hace fundamental, y la transparencia y comunicación en sus

trabajos se convierten en instrumentos básicos para hacer efectiva

la responsabilidad política que tiene el Consejo de Seguridad para con la

Asamblea General.

Tenemos finalmente ante nosotros el documento A/47/2 en el cual el Consejo

de Seguridad presenta su informe a la Asamblea General, de conformidad con el

Artículo 15 de la Carta. La última vez que nos reunimos para discutir este

informe fue en diciembre de 1991, es decir, han pasado casi 18 meses, 18 largos

meses, sin que este foro delibere sobre las actividades y tareas que el Consejo

está realizando en esta época de cambio y transición, que bien sabemos son

muchos y bien complejos. Mi delegación espera, en todo caso, y solicita de la

manera más cortés pero enérgica que en el futuro se dé estricto cumplimiento al

Artículo 15 de la Carta y que preferiblemente se haga durante el curso de los

trabajos ordinarios de la Asamblea General.

Permítaseme hacer algunos comentarios de forma y de fondo sobre el informe

que tenemos ante nosotros. En primer lugar, quiero manifestar gran sorpresa

ante el carácter de reunión cerrada que se dio a la reunión que realizó el

Consejo de Seguridad para discutir el presente informe. Nos parece que este

procedimiento dificulta aún más el requisito de transparencia del que estamos

tan urgidos en esta Organización y, sobre todo, del cual nuestra delegación,

junto con muchas otras, viene manifestando su profundo descontento.

Para Colombia, el informe del Consejo de Seguridad, en razón de la

importancia de las responsabilidades de este órgano y, además, por la cuantiosa
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y cada vez más compleja carga de trabajo, debería reflejar de manera detallada y

sustantiva las tareas y actividades que desarrolla en el ejercicio de sus

funciones. En verdad, el documento que tenemos ante nosotros es más de carácter

enumerativo y descriptivo, y carece de cualquier evaluación de fondo. Parece

más un índice de archivo, o una lista telefónica, que un informe. Un análisis

detallado facilitaría la información dentro del sistema.

Nos sorprende también que el informe del Consejo de Seguridad no contenga

un recuento de las declaraciones del Presidente del Consejo de Seguridad. Las

declaraciones del Presidente, aun cuando entendemos que carecen de valor

jurídico, representan un documento de política de la mayor importancia, máxime

por el consenso que conlleva su elaboración y adopción finales. Mi delegación

solicita de la manera más comedida que estas declaraciones formen parte del

informe anual.
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Igualmente, el informe anual debería contener un desarrollo de las

actividades del Consejo de Seguridad en relación con los comités establecidos

en virtud de los regímenes de sanciones impuestos de conformidad con el

Capítulo VII de la Carta en varios casos.

El momento que atraviesa la historia y la actividad infinita del Consejo de

Seguridad impone una responsabilidad enorme a la Organización, que recae sobre

todos los Estados Miembros. De allí que se deban fortalecer las relaciones

entre el Consejo de Seguridad y la Asamblea General mediante un incremento

sustantivo de información y de transparencia. Resulta paradójico que en esta

etapa de transición tan dramática como la actual y con un incremento tan

significativo de las funciones del Consejo, la permeabilidad de sus decisiones

sea sustantivamente menor. Se debiera acudir, por ejemplo, a la presentación

más frecuente de informes por parte del Consejo a la Asamblea , o a los informes

especiales previstos en la Carta en sus Artículos 15 y 24. Permítaseme reiterar

que la legitimidad de los actos del Consejo de Seguridad se fundamenta en el

carácter representativo de este órgano en el ejercicio de sus responsabilidades,

que de conformidad con el Artículo 24, lo hace a nombre y en nombre de todos los

Miembros de la Organización.

Si el Consejo pierde su representatividad, pierde asimismo su legitimidad.

Mi delegación acoge con optimismo la nueva era de cooperación visible en el

escenario internacional reflejada en el protagonismo de la Organización, y en

particular, en el seno del Consejo de Seguridad en la difícil tarea de velar por

la paz y la seguridad internacionales. De un lado nos complace ser testigos de

una colaboración, de una flexibilidad, y sobre todo, de una determinación firme

para adoptar medidas rápidas y eficaces. De otro, nos preocupa la capacidad

real del Consejo de Seguridad en el cumplimiento de sus tareas, puesto que éstas

han aumentado significativamente, de forma no sólo cuantitativa sino

cualitativa, desbordando en algunos casos su jurisdicción, y en otros, su

habilidad para responder en forma efectiva.

Sr. Presidente: Permítame compartir con usted y los miembros, los

pocos miembros presentes en esta Asamblea, algunas consideraciones de fondo

que creemos son útiles y convenientes para el trabajo presente y futuro del

Consejo de Seguridad y que esperamos puedan verse reflejadas en la práctica de

este órgano y en los informes anuales futuros que serán presentados a

la Asamblea General. Haré referencia a continuación a asuntos que involucran
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los principios y las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y,

posteriormente, a algunos aspectos de funcionamiento.

En primer lugar, quiero volver a insistir en la importancia que tiene el

carácter representativo del Consejo. La delegación de poderes asegura la

eficacia del Consejo de Seguridad. Al actuar en nombre de todos, es responsable

de representar la voluntad colectiva de todos. Y la aceptación por parte de

todos nosotros, representados en la Asamblea General, otorga la legitimidad que

requieren sus actos. Por eso, permítaseme subrayar el Artículo 24 de la Carta,

párrafo 1, y reiterar la necesidad de una relación directamente proporcional

entre los actos del Consejo y la legitimidad de sus decisiones.

En segundo lugar, deseo hacer hincapié en las competencias del Consejo de

Seguridad con base en las disposiciones de la Carta. De conformidad con el

Artículo 24, el Consejo tiene la responsabilidad prioritaria en el mantenimiento

de la paz y la seguridad internacionales. Esto presupone que el Consejo no

invada las jurisdicciones ajenas y, colateralmente, que no excluya las tareas

que tienen otros órganos en esta esfera, y muy especialmente, esta Asamblea

General. Me siento en el deber de subrayar la importancia que tienen los

Artículos 10, 11, 14, 15 y 35 de la Carta a estos efectos. Mi delegación confía

en que el proceso de revitalización de la Asamblea General rescate a este órgano

en sus funciones relativas a la paz y la seguridad internacionales, mejore el

equilibrio con el Consejo a estos efectos y, sobre todo, fortalezca el desempeño

futuro y presente de las tareas que se recomiendan en Un programa de paz, en las

esferas de la diplomacia preventiva, operaciones de paz, establecimiento de la

paz y construcción de la paz después de los conflictos. Claro está que la

revitalización de la Asamblea requiere de la concurrencia del Consejo, así que

se hace imperativa la mayor comunicación entre estos dos órganos y el respeto

estricto de la delimitación de sus competencias.

Las tareas de las Naciones Unidas en la esfera del mantenimiento de

la paz y la seguridad internacionales han aumentado significativamente en

forma cuantitativa y cualitativa. Existe en la actualidad una opinión

generalizada de que el Consejo ha venido progresivamente ampliando sus

facultades de forma tal que invade las jurisdicciones de otros órganos del

sistema. En otras palabras, una extralimitación de sus competencias, que

evidentemente es contraria al mandato constitucional previsto en la Carta de

este órgano.
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En relación con lo anterior, a mi delegación le preocupa el abuso

progresivo del concepto de "amenaza para la paz y la seguridad internacionales

o su mantenimiento". Si bien puede afirmarse que la actividad de la

Organización refuerza el papel de las Naciones Unidas, también es cierto que

tenemos que ser muy cuidadosos en proteger la credibilidad del Consejo de

Seguridad, asegurando la legitimidad de sus decisiones. Nos inquieta la

discreción casi absoluta que tiene el Consejo para definir las situaciones que

pueden amenazar la paz y la seguridad internacionales y la vinculación

automática de varios asuntos con este concepto, generando en nuestra opinión la

monopolización y absorción en el Consejo de cuestiones que, en principio, no le

competen y, simultáneamente, la marginalización de la toma de decisiones de

otros órganos del sistema con jurisdicción específica.

Mi delegación considera importante que comencemos a estudiar la posibilidad

de contar con una instancia de control institucional que permita determinar

la legalidad de los actos de los órganos de las Naciones Unidas y en especial

de los actos del Consejo de Seguridad. Si bien es cierto que los órganos

deben tener un margen de discreción e interpretación suficientes en el

desarrollo de sus competencias, de forma tal que cumplan a cabalidad con

sus funciones, también es cierto que resulta difícil entender su soberanía

absoluta por cuanto son órganos creados en virtud de un tratado y están, por

lo tanto, sujetos a su Carta constitutiva. Un control constitucional

contribuiría no sólo al desarrollo progresivo del derecho internacional y al

perfeccionamiento del sistema de naciones, sino que otorgaría un viso de

legitimidad a los actos del Consejo y acarrearía un sentido mayor de

responsabilidad por parte de los miembros de ese órgano en el ejercicio de

sus funciones conforme a la Carta.

Deseo comentar brevemente dos cuestiones relativas al funcionamiento del

Consejo de Seguridad. La primera sobre las consultas oficiosas y la segunda

sobre la utilización excesiva y recurrente al Capítulo VII de la Carta.

Las consultas oficiosas se han convertido en la práctica permanente

y cotidiana del Consejo de Seguridad. Si bien es cierto que este tipo

de consultas puede contribuir a consultas afortunadas, rápida s y a una mayor

apertura en las posiciones nacionales, también es verdad que se exagera

su mérito, por cuanto muchas de ellas carecen de la confidencialidad y

sensibilidad política que originalmente las motivaron.
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Sería deseable, en este sentido, que el Consejo de Seguridad utilizara la

transparencia con los demás Miembros de la Organización. No creemos que con

esto se sacrifique la eficacia de sus trabajos. Por otra parte, la eficiencia

no puede continuar entendiéndose como la proliferación de resoluciones y

declaraciones del Presidente sin que haya verdaderamente la voluntad política

del Consejo para tomar medidas efectivas e inmediatas frente a una crisis de

extrema gravedad.

Sr. Presidente: Permítame por último compartir con usted y con los demás

miembros de esta Asamblea la preocupación que tiene mi país por la utilización

cada vez mayor y más exagerada del Capítulo VII de la Carta por parte del

Consejo en la adopción de sus decisiones. El Capítulo VII de la Carta fue

pensado como última instancia para enfrentar ciertas situaciones; se acordó

acudir a alternativas de naturaleza punitiva sólo una vez que fuesen agotados

los recursos previstos en la Carta para la solución pacífica de controversias.

Creemos que el Consejo debe actuar con mayor prudencia y cautela y ejercer sus

responsabilidades bajo el Capítulo VII única y exclusivamente cuando las

circunstancias son de tal gravedad que exigen medidas excepcionales de coerción.

Para terminar, sólo quiero reiterar dos cuestiones: la primera, sobre la

puntualidad y los aspectos de fondo del informe del Consejo a la Asamblea que

permitan un debate anual, en el que se examine exhaustivamente la actividad del

Consejo; y la segunda, la importancia que mi delegación da a la resolución 47/62

de la Asamblea General. Mi Gobierno enviará su respuesta en el curso de esta

semana. Estamos seguros de que el informe del Secretario General a este

respecto constituye una oportunidad sin precedentes para abrir un debate en el

próximo período de sesiones, que aportará propuestas e iniciativas de reforma

del Consejo y de mejora sustantiva de su funcionamiento, probablemente

para 1995. Quiero anticipar que mi Gobierno respalda en forma absoluta una

ampliación en la composición del Consejo de Seguridad, con base en el principio

de distribución geográfica equitativa, y una democratización en el proceso de

toma de decisiones.

Sr. Presidente: Quisiera, por último, pedirle que hiciera conocer al

ausente Presidente del Consejo de Seguridad los comentarios que aquí se han

formulado.
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Sr. PONCE (Ecuador): En 1945 nacieron las Naciones Unidas, regidas

por una Carta acordada por todos los pueblos, con el propósito de preservar a

las generaciones futuras del flagelo de la guerra, de reafirmar la fe en los

derechos humanos y de promover el progreso social, de crear condiciones en que

pueda establecerse firmemente la justicia basada en la norma del derecho y de

promover el progreso social dentro de un concepto más amplio de libertad.

Entonces, la sabiduría de los fundadores de la Organización mundial concibió a

ésta como un ente representativo de la voluntad colectiva, integrado por órganos

responsables, eficaces y dinámicos.

La Asamblea General, integrada por todos los Miembros, fue creada como el

órgano fundamental en que la voz de cada uno de ellos pudiera expresarse con

igual validez e influencia sobre todos los asuntos de interés para la

Organización. Al Consejo de Seguridad se le confirió la responsabilidad

primordial de mantener la paz y la seguridad internacionales, para lo cual los

Miembros de las Naciones Unidas le reconocieron la facultad de actuar a nombre

de todos ellos, responsabilidad que consta claramente en el párrafo 1 del

Artículo 24 de la Carta. Cuando el órgano democrático por excelencia le

confiere al Consejo esa facultad, le pide que dé cuenta de la forma en que ha

hecho uso de ella y le asigna la responsabilidad de presentar a la Asamblea

informes anuales y, cuando fuere necesario, informes especiales. Esta es la

manera en que el Consejo rinde cuentas a la Asamblea General con respecto al

mandato que se le ha conferido para actuar a nombre de todos los Miembros en lo

tocante al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Por otra parte, entre las funciones y poderes de la Asamblea consta el de

recibir y considerar los informes anuales y especiales del Consejo, informes que

comprenderán

"... una relación de las medidas que el Consejo de Seguridad haya decidido

aplicar o haya aplicado para mantener la paz y la seguridad

internacionales."

Así lo dice el Artículo 15 de la Carta.

Nos encontramos reunidos ahora, en consecuencia, para hacer posible que el

Consejo descargue sus responsabilidades ante los mandatarios a cuyo nombre actúa

y para que la Asamblea cumpla con las suyas al recibir y considerar el informe

anual del Consejo. Es esta, por tanto, una de las circunstancias que debería

ser normalmente considerada como trascendental y que ahora, más que nunca, debe

serlo.
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En efecto, los cambios ocurridos en la esfera política durante los últimos

años han sido particularmente importantes y van a determinar no sólo el futuro

de nuestra Organización sino, más aún, el futuro de las relaciones entre Estados

y comunidades humanas. Estos cambios son tan evidentes y han sido objeto de

tantos y tan profundos análisis que no voy a detenerme para analizarlos ni

siquiera sintéticamente. Todos los conocemos y los reconocemos. En esta nueva

atmósfera internacional, la acción del Consejo de Seguridad ha sido

particularmente significativa. El desempeño de la responsabilidad primordial de

ocuparse de lo atinente al mantenimiento de la paz y la seguridad

internacionales lo ha llevado a examinar los más complejos y acuciantes

problemas en la historia de las Naciones Unida s y a tomar decisiones al

respecto. Baste recordar, a título de ejemplo, la acción del Consejo con motivo

de la invasión de Kuwait por parte del Iraq; sus decisiones motivadas en razones

básicamente humanitarias en el Iraq, Somalia y Yugoslavia; su contribución

orientada a resolver las crisis de Angola, Camboya y Mozambique, y las medidas

adoptadas en lo tocante a Libia. Baste pensar en lo que el Consejo ha hecho y

sigue haciendo para contribuir a la solución del lacerante problema de Bosnia y

Herzegovina.

Con toda razón se podría decir, hoy más que nunca, que el informe del

Consejo de Seguridad a la Asamblea General debe revestir una importancia que

corresponda a la graveda d y a la urgencia de los temas examinados por este

órgano.

Permítaseme que en este punto formule una primera crítica - ya realizada

por otros representantes, e inevitable - al referido informe. Lo estamos

examinando en junio de 1993, es decir, un año completo después de la fecha

límite del período a que se refiere el informe, 16 de junio de 1991 a 15 de

junio de 1992. Este prolongado y desafortunado retraso no se explica, sin

embargo, por las complejidades que podría tener la preparación de un informe

sobre materias difíciles y graves. Por el contrario, parecería explicarse

porque el informe del Consejo podría no ser considerado de suficiente

importancia como para que su presentación sea más oportuna. Y en esto, creo yo

que hay mucha razón. En efecto, la presentación de un informe tal como se

encuentra concebido bien pudo haberse hecho en julio del año pasado, o en esta

fecha, como ha ocurrido, o inclusive después, ya que el examen de su contenido

no resulta ni importante ni útil para que la Asamblea se pronuncie al respecto.



Español A/47/PV.106 Sr. Ponce, Ecuador
nh/13/pc -54-55-

Por supuesto, sí hay el quebrantamiento formal de una norma de la Carta que pide

la presentación de informes anuales por parte del Consejo y que, obviamente,

sugiere que dichos informes sean oportunos y regulares. Pedimos con firmeza que

esta norma se respete, y que en las próximas semanas se nos presente el informe

que cubre el período de junio 1992 a junio de 1993, incorporando los cambios

sugeridos con elocuencia y fundamento jurídico por todas las delegaciones que

han participado hasta ahora en este debate.
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Una segunda observación, a la que ya he aludido, tiene que ver con el

contenido mismo del informe. No parece apropiado que el informe del Consejo de

Seguridad a la Asamblea General se reduzca a ser un listado de documentos

previamente publicados. No hay duda de que el informe así concebido es una útil

recopilación clasificada según los distintos temas tratados por el Consejo, pero

esto no es un verdadero informe que sirva a la Asamblea para conocer en qué

circunstancias el Consejo actuó, qué motivos le indujeron a hacerlo, qué

alternativas de acción examinó, en qué principios se basó y con qué objetivos

aprobó sus decisiones. Pensamos que ha llegado la hora de reflexionar a fondo

sobre la estructura de los informes del Consejo a sus mandatarios, todos los

Miembros de las Naciones Unidas. Todo esto, por supuesto, se relaciona con la

transparencia de los trabajos del Consejo y con la democratización de la

información sobre sus acciones.

Tuvimos a honra servir como miembros no permanentes del Consejo durante los

años 1991 y 1992, y creemos firmemente que las consultas oficiosas - medida que

utiliza fundamentalmente el Consejo para la adopción de sus decisiones - tienen

una razón de ser y difícilmente podrán ser reemplazadas por otra metodología de

trabajo. Sin embargo, no vemos por qué el contenido sustancial de las consultas

oficiosas no puede presentarse sintéticamente en el informe del Consejo a la

Asamblea General. El afán de dar el carácter de privadas a las consultas

oficiosas puede llevar - como en efecto ha ocurrido en ocasiones - inclusive a

debilitar el derecho irrenunciable de los Estados, reconocido en el Artículo 31

de la Carta, de participar en toda cuestión llevada ante el Consejo cuando éste

considere que los intereses de ese Miembro están afectados de manera especial.

El Artículo 32 de la Carta llega incluso a señalar que un Estado que no sea

miembro del Consejo de Seguridad, y aun ni Miembro siquiera de las Naciones

Unidas, será invitado a participar sin derecho a voto en las discusiones

relativas a una controversia de la que fuere parte. Todo esto parecería

demostrar que las consultas oficiosas del Consejo no deben entenderse como un

mecanismo orientado a excluir la participación de todos los países no miembros

del Consejo en las discusiones de temas específicos.

Creemos que mientras mayor sea la trascendencia de los trabajos que

desarrolla el Consejo, el acierto de sus decisiones se acrecentará cuanto más

claramente refleje el pensamiento de la mayoría de los Miembros de las Naciones

Unidas. Una de las formas de facilitar que esto suceda sería la de dar al
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informe del Consejo de Seguridad a la Asamblea General un contenido sustancial,

distinto al que ahora tiene, y transmitirlo en una oportunidad adecuada.

Desde hace algunos años se ha venido exponiendo un punto de vista similar

cuando la Asamblea examina el informe del Consejo. Creemos que ha llegado el

momento de que el Consejo y la Asamblea reflexionen en profundidad sobre el tema

y apliquen medidas correctivas que sirvan tanto al Consejo en el mejor

cumplimiento de sus labores y en la mejor rendición de cuentas a todos los

Miembros como a la Asamblea General para contribuir con sus opiniones y con sus

análisis y facilitarle al Consejo la tarea primordial que tiene en el

mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Sr. HADID (Argelia) (interpretación del francés): Para comenzar,

quiero expresar la gran emoción que siente la delegación argelina por la muerte

prematura del Embajador Hamadi Khouini, Representante Permanente de Túnez ante

las Naciones Unidas. En la persona del Embajador Khouini el Magreb ha perdido a

un militante infatigable y apasionad o y a un portavoz lleno de elocuencia y de

sinceridad. Su contribución activa y constructiva a la causa árabe, africana y

del tercer mundo, así como a los ideales de las Naciones Unidas, es inolvidable.

En esta oportunidad quiero manifestar a la delegación de Túnez las

condolencias y la solidaridad de la delegación argelina. Estamos convencidos de

que nuestros hermanos tunecinos sabrán sacar de sus recursos morales la energía

necesaria para superar esta pérdida y seguir ocupando, como en el pasado, el

lugar que les corresponde en el seno de la comunidad de las Naciones Unidas.

Al participar hoy en el examen del informe del Consejo de Seguridad, la

delegación argelina quiere compartir con los Estados Miembros de la Organización

algunas breves reflexiones sobre el contexto del tiempo en que se realiza este

ejercicio, por una parte, y sobre el objetivo mismo de dicho ejercicio, por la

otra.

En primer lugar, en cuanto al contexto, al igual que los oradores que me

han precedido, mi delegación quiere referirse a la demora considerable con que

se publica el informe del Consejo de Seguridad. Hoy, 22 de junio de 1993, se

nos invita a examinar el informe sobre el período comprendido entre el 16 de

junio de 1991 y el 15 de junio de 1992. La Asamblea está llamada a pronunciarse

sobre las decisiones que el Consejo de Seguridad aprobó hace más de dos años, en

algunos casos.
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En un mundo que se caracteriza por la aceleración sin precedentes de los

cambios profundos en la comunidad internacional, y en el que los acontecimientos

de hace sólo algunos meses ya han entrado a la historia, no nos parece que se

haya escogido el momento más oportuno.

En el pasado, algunas delegaciones han señalado con razón que no es

adecuado el tiempo que transcurre entre el informe que termina el 15 de junio de

cada año, y el momento en que la Asamblea General realiza el examen del informe

del Consejo de Seguridad, a saber, en el mes de diciembre. En este contexto, se

han presentado propuestas con el fin de acortar el tiempo que transcurre entre

los acontecimientos descritos en el informe del Consejo y el momento en que la

Asamblea General los examina en el marco del informe. Con ese fin, sería útil

examinar la posibilidad de hacer coincidir el período cubierto por cada informe

del Consejo con el año civil. A nuestro juicio, esta fórmula tendría la ventaja

adicional de hacer corresponder el período cubierto por el informe con el

mandato de miembros no permanentes del Consejo, que vence el 31 de diciembre del

año que se considera.

Ahora quisiera hacer algunas observaciones de fondo sobre el tema 11

del programa de la Asamblea General, que se refiere al objetiv o y a la finalidad

del examen del informe del Consejo de Seguridad. En la introducción del

documento A/47/2 se recuerda en forma muy oportuna que,

"El Consejo de Seguridad presenta este informe a la Asamblea

General en cumplimiento del párrafo 3 del Artículo 24 y del párrafo 1

del Artículo 15 de la Carta de las Naciones Unidas." (A/47/2, pág. 1 )

Asimismo, a fin de determinar si el informe corresponde al mandato

conferido al Consejo de Seguridad en la Carta de las Naciones Unidas, hay que

examinarlo a la luz de las disposiciones antes mencionadas.

Una lectura conjunta de las disposiciones mencionadas y de otras

disposiciones de la Carta igualmente pertinentes en cuanto al tema que nos ocupa

permitirá circunscribir de manera precisa el marco político y jurídico en que

deberá realizarse la presentación del examen del informe del Consejo de

Seguridad. Este marco general se puede resumir, esencialmente, en las

siguientes ideas directrices.
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Primero, la presentación por el Consejo de Seguridad de su informe anual,

igual que la de informes especiales, es una obligación estatutaria prevista

expresamente en la Carta. De ello se desprende lógicamente que el Consejo de

Seguridad como tal debe presentar el informe. Sabemos que en la práctica la

Secretaría es la que elabora el proyecto de informe que se distribuye como

documento confidencial entre los miembros del Consejo de Seguridad. La

aprobación de este documento se realiza posteriormente durante una sesión

privada del Consejo a la que no pueden asistir los Estados Miembros de la

Organización.

Sería conveniente reflexionar sobre procedimientos susceptibles de

instaurar más transparencia y responsabilidad en la elaboración y aprobación del

informe del Consejo de Seguridad. A este respecto, mi delegación ha tomado nota

con interés de una reciente sugerencia del Gobierno de México que tiende a

prever la instauración de la función de un relator especial del Consejo de

Seguridad.

Segundo, el informe del Consejo de Seguridad se somete a la Asamblea

General para su estudio y examen, lo que presupone que el informe, debido a su

contenido, sea una presentación analítica de las decisiones tomadas por el

Consejo de Seguridad. Es necesario reconocer que el contenido actual de los

informes del Consejo está muy lejos de responder a este objetivo. La forma

actual del informe, concebido como una compilación descriptiva y recapitulativa

de los hechos no puede favorecer un examen, aunque sea superficial, de las

actividades del Consejo.

Tercero, al otorgar al Consejo de Seguridad la responsabilidad principal en

cuanto al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, la Carta de

las Naciones Unidas cita expresamente que al realizar los deberes que le impone

esta responsabilidad, el Consejo de Seguridad actúa en nombre de todos los

Estados Miembros de la Organización. Esta disposición de la Carta sólo puede

tener sentido y alcance si todos los Estados Miembros se reconocen efectivamente

en las decisiones que el Consejo aprueba en su nombre. Por lo tanto, no sería

ilegal ni atentaría a la eficacia del Consejo examinar medios y arbitrios

susceptibles de asegurar una complementariedad de las actividades de la Asamblea

General y las del Consejo de Seguridad respetando las atribuciones de cada uno.

La mejora del contenido del informe del Consejo de Seguridad mediante una

presentación más analítica de las actividades de ese órgano, así como una mejor

información de los Estados Miembros contribuiría mucho a ello.
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La responsabilidad principal del Consejo de Seguridad en el mantenimiento

de la paz y la seguridad internacionales no significa que sea una

responsabilidad exclusiva. La Asamblea General también está investida de una

responsabilidad importante en este campo con arreglo a los términos de la Carta.

En su opinión consultiva de 20 de julio de 1962, la Corte Internacional de

Justicia confirma sin ambigüedad esta forma de entender la Carta al declarar lo

siguiente:

"La Carta indica ... muy claramente que la Asamblea General también se

debe ocupar de la paz y la seguridad internacionales. El Artículo 14

autoriza a la Asamblea General a recomendar medidas para el arreglo

pacífico de cualesquiera situaciones, sea cual fuere su origen, que a

juicio de la Asamblea puedan perjudicar el bienestar general o las

relaciones amistosas entre naciones, incluso las situaciones resultantes de

una violación de las disposiciones de esta Carta que enuncian los

propósitos y principios de las Naciones Unidas."

Cuarto, además de la obligación de actuar en nombre de los Estados Miembros

de la Organización, el Consejo de Seguridad, en virtud de las disposiciones del

Artículo 24, párrafo 2 de la Carta, deberá proceder de acuerdo con los

propósitos y principios de las Naciones Unidas. A este respecto, permítaseme

citar un extracto del Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las

Naciones Unidas, párrafo 4 del volumen I, suplemento No. 3 en donde se subraya

que "las funciones de los órganos principales de las Naciones Unidas están

expresamente vinculadas por la Carta a los objetivos y principios de las

Naciones Unidas" y que "la Asamblea General ejerce a este respecto los poderes y

responsabilidades más amplios, variados y extensos".

Quinto, las decisiones del Consejo de Seguridad se traducen con frecuencia

en el establecimiento de operaciones de mantenimiento de la paz cuyos costos son

sufragados por todos los Estados Miembros de la Organización. La Carta confiere

a la Asamblea General la responsabilidad exclusiva en cuanto a las cuestiones

presupuestarias.

Teniendo en cuenta todos estos elementos, se ve claramente que las

decisiones que el Consejo de Seguridad está llamado a tomar en el marco de sus

prerrogativas generan consecuencias de carácter político, jurídico y financiero

que son competencia de las responsabilidades de la Asamblea General conferidas

por la Carta. Por consiguiente, es imperativo realizar una reflexión profunda
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sobre las modalidades, los procedimientos y los mecanismos que pudieran

establecer un diálogo permanente y constructivo entre los dos órganos

principales: la Asamblea General y el Consejo de Seguridad.

Se supone que la presentación y examen del informe del Consejo de

Seguridad debe responder a ese imperativo. Observamos que en su forma actual,

el informe dista mucho de facilitar el logro de esos objetivos. A fin de

eliminar tal laguna, ya se han presentado antes propuestas concretas. Nos

parece que ha llegado el momento de volver a considerar en forma global ese

aspecto primordial para lograr un funcionamiento más eficaz y democrático de

nuestra Organización. La dinámica general de reforma, de adaptación y de

revitalización de las Naciones Unidas que prevalece después de la guerra fría es

una de las etapas significativas de la historia que promueven la reflexión para

aumentar la eficacia de nuestra Organización a medida que se enfrenta a los

numerosos retos que tiene ante sí.

Para conseguir tal objetivo, compartido sinceramente por todos los Estados

Miembros de la Organización no contemplamos debates estériles y metafísicos,

sino fórmulas concretas de trabajo que nos permitan tomar decisiones

rápidamente. En ese sentido, el Grupo de los Países no Alineados presentó

recientemente una propuesta oportuna en el marco del examen del tema 31 del

programa del cuadragésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea General,

"Revitalización de la labor de la Asamblea General". Esta propuesta, que se

está examinando actualmente, crearía un grupo de trabajo plenario ad hoc de la

Asamblea General encargado de estudiar sobre todo los procedimientos de

presentación a la Asamblea General de los informes de los demás órganos

principales de las Naciones Unidas, incluido el Consejo de Seguridad.

En nuestra opinión, esta iniciativa merece apoyo a fin de que en el futuro

el examen del informe del Consejo de Seguridad deje de ser una simple

formalidad y se acerque más al objetivo para el que fue concebido por los

fundadores de nuestra Organización.

Sr. BUTLER (Australia) (interpretación del inglés): Espero que se me

permita dejar constancia en el acta de esta sesión de la Asamblea General la

tristeza de mi delegación por el fallecimiento del Representante Permanente de

Túnez, a cuya familia transmitimos nuestras más sinceras condolencias.
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Resumiré brevemente cinco puntos sobre el tema del informe del Consejo de

Seguridad a la Asamblea General, e intentaré hacerlo de forma objetiva, sin

retórica y en términos que concuerden con los de la Carta.

El primer punto es el siguiente: la Carta establece una relación especial

entre la Asamblea General y el Consejo de Seguridad. Consideramos que esta

relación puede caracterizarse por una responsabilidad y colaboración mutuas.
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Segundo, el informe anual del Consejo de Seguridad a la Asamblea General

debería encarnar esos principios de responsabilidad y colaboración mutuas.

Lamentablemente, en esta oportunidad no es así, o lo es en muy pequeña medida,

porque lo que se nos ha presentado no es más que un compendio, un registro de

actividades. El informe no incluye un contenido analítico y, como otros ya lo

han señalado, se ha presentado con atraso. A juicio de mi delegación, ello

sugiere que la relación fundamental que acabo de describir ha decaído e incluso

puede haber perdido su camino.

Tercero, en las Naciones Unidas nos encontramos evidentemente en un período

de transición. Como todos lo reconocen, estamos pasando desde donde estuvimos

durante unos 40 año s - y no trataré de describirlo - hacia donde deberemos estar

si queremos enfrentar de manera eficaz los desafíos de las nuevas circunstancias

de las relaciones internacionales.

Cuarto, tanto durante nuestra transición como cuando lleguemos adonde

deberemos estar en el futuro, mi delegación espera ver una relación renovada

entre el Consejo de Seguridad y la Asamblea General, que esté basada en la

responsabilidad y en la colaboración y que se caracterice por el respeto mutuo.

Una señal de haber llegado a ese punto será la presentación, de manera oportuna,

de un informe anual del Consejo de Seguridad que contenga algo más que un

registro de actividades. Al hacer esta observación, mi delegación es consciente

de lo que se señala en la introducción del informe actual, que indica que

en 1974 y en 1985 se tomaron decisiones que en parte causaron la estructura

actual del informe que tenemos ante nosotros. Reconozco esos antecedentes, pero

lo que quiero dejar claro es que, en nuestra transición hacia unas nuevas

Naciones Unidas, podríamos recapacitar sobre esas decisiones con respecto a la

naturaleza y la estructura del informe del Consejo de Seguridad a la Asamblea

General.

El quinto y último punto se refiere a que, habida cuenta del mayor trabajo

del Consejo, que seguramente va a continuar, se necesita más que nunca una mayor

claridad y un mejor conocimiento de lo que el Consejo ha hecho y por qué lo ha

hecho.

Esos son mis cinco puntos, y recuerdo que dije que trataría de ser objetivo

y, en lo posible, de hablar sin retórica ni argumentos y de manera compatible

con los términos de la Carta. Espero que estas observaciones hayan resultado de

utilidad.
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Sr. ELARABY (Egipto) (interpretación del inglés): Mi delegación

quisiera sumarse a aquellas que la han precedido para rendir un sentido homenaje

a la memoria del desaparecido Embajador Hamadi Khouini, de Túnez. Yo me

encontraba fuera de la ciudad cuando se me informó de su prematuro

fallecimiento, y me sentí muy afectado. Su dedicación a la causa de la paz y su

contribución a nuestros trabajos merecieron nuestra admiración y nuestro

aprecio. Todos lo extrañaremos.

(continúa en árabe )

Que Dios se apiade de esta gran alma que ha partido y le encuentre un lugar

en el Paraíso.

(continúa en inglés )

Quiero referirme ahora al tema que estamos examinando: el informe del

Consejo de Seguridad. Para comenzar, quiero formular una pregunta desde el

punto de vista jurídico: ¿tenemos derecho, como participantes en el

cuadragésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea General, a examinar un

informe cuyo marco cronológico termina antes de que se inicien los trabajos de

dicho cuadragésimo séptimo período de sesiones? En realidad, no creo poder

responder a esa pregunta; me parece que no lo tenemos, pero esa es una cuestión

que habrá que examinar más adelante.

Debería haber una correspondencia entre el informe sobre los trabajos del

Consejo de Seguridad y los trabajos del período de sesiones de la Asamblea

General. Entiendo que este es el cuadragésimo séptimo informe anual del Consejo

de Seguridad, pero comprende un período anterior al inicio de este período de

sesiones. Estoy de acuerdo con casi todas las observaciones que han sido

expresadas por oradores anteriores. Por ello, en lo posible, seré breve y

evitaré repetir lo que ya se ha dicho.

A juicio de mi delegación, el informe del Consejo de Seguridad debería

centrarse en la situación, la naturaleza y la evolución de la paz y la seguridad

en todo el mundo. Ello debería hacerse de manera integral y analítica y no

descriptiva como una lista telefónica, como dijo el Embajador de Colombia.

El Artículo 7 de la Carta pone de manifiesto que hay seis órganos principales

y que hay un cierto equilibrio entre ellos. El Artículo 24 dice claramente

que los Miembros de las Naciones Unidas confían al Consejo de Seguridad la

responsabilidad primordial del mantenimiento de la paz y la seguridad

internacionales. Cuando se lee esto junto con las disposiciones de otros
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Artículos, tales como los Artículos 10 y 1 5 - y no voy a repetir todo lo que ya

se ha dicho - es evidente que hay una supremacía de la Asamblea General y que

existe un elemento de responsabilidad. Todos los órganos deben informar a la

Asamblea General, y ésta tiene el derecho, de acuerdo con el Artículo 10, de

hacer recomendaciones relativas a los poderes y funciones de cualquier órgano a

los Miembros de las Naciones Unidas o al Consejo de Seguridad. Por

consiguiente, la Asamblea General debe ejercer esta responsabilidad.

En el pasado, el Consejo de Seguridad no ha cumplido con su

responsabilidad. En noviembre de 1950, la Asamblea General aprobó la

resolución 377 (V), titulada "Unión pro paz", que establece claramente que si

el Consejo de Seguridad deja de cumplir con su responsabilidad primordial, la

Asamblea General examinará el asunto. No obstante, para proporcionar esta

oportunidad a la Asamblea General, el informe del Consejo de Seguridad debe

incluir cuestiones que la Asamblea General pueda analizar y sobre las cuales

pueda tomar medidas.

Se ha hecho una observación, que merece el apoyo de mi delegación, en

relación con la cuestión de la representación equitativa en el Consejo de

Seguridad. No entraré en lo que se podría llamar el "juego de números", es

decir, cuántos miembros se deben añadir, pero es importante que el asunto sea

examinado, pues, como se ha dicho, el Consejo debe ser representativo ya que en

ello se basa su legitimidad.

Quiero tratar ahora una cuestión que no se ha discutido aquí pero que

afecta la labor del Consejo de Seguridad, a saber, sus métodos de trabajo.

Quiero destacar lo siguiente: el Consejo ha existido desde 1946 y, hasta el

momento, el reglamento del Consejo ha sido provisional. El Consejo no ha

completado hasta ahora su propio reglamento. Sabemos que el motivo de lo

anterior está relacionado con la cuestión del veto, pero creo que ahora - y

quisiera que esto se considere - ha llegado el momento de que el Consejo de

Seguridad vuelva a examinar el asunto.
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Mi delegación apoya otro punto que se ha planteado respecto a la falta de

transparencia en las tareas del Consejo de Seguridad. Cuando hace unos 20 años

comenzó el proceso de consultas, muchos de nosotros pensamos que era lo mejor,

que, en lugar de precipitarse a votar, los miembros del Consejo de Seguridad

pudieran debatir de forma ordenada todas las cuestiones y después tomar

decisiones. Pero lo que ha sucedido es que los debates se celebran a puerta

cerrada, y los Miembros no saben lo que sucede. Como ya se ha señalado, es

cierto que todo lo que sucede tras esas puertas cerradas normalmente se filtra

en una u otra forma. Pero esta no es la manera en que se debe trabajar en las

Naciones Unidas.

Como afirmé antes, no deseo referirme a todos los puntos que se han

mencionado. Pero uno de los aspectos de la labor del Consejo de Seguridad que

precisa un examen profundo es la cuestión del respeto del imperio del derecho.

El Consejo de Seguridad es un órgano creado por la Carta de las Naciones Unidas,

como se ha afirmado acertadamente. Es el producto de un tratado y debe llevar a

cabo sus funciones dentro de los límites y el ámbito de ese tratado. El Consejo

no está por encima de la ley. No puede legislar en ausencia de consideraciones

y justificaciones jurídicas concretas.

Por último, quisiera apoyar lo que mencionó el Embajador de Australia hace

un momento. Es cierto que en la introducción del informe se afirma que éste es

una guía de las actividades del Consejo de Seguridad y se hace referencia a

decisiones tomadas en 1974. Pero creo que ha llegado el momento de revisar esas

decisiones. En 1974 el Consejo no era tan activo como lo es hoy. En 1974 el

Consejo no era tan pertinente para la paz como lo es ahora. Ha llegado el

momento de que se investiguen y vuelvan a examinarse estas cuestiones.

Sr. COLLINS (Irlanda) (interpretación del inglés): Quisiera comenzar

añadiendo la expresión de condolencias de mi delegación a las muchas que han

lamentado el prematuro fallecimiento del Embajador Khouini, de Túnez.

Hoy nos reunimos en la Asamblea General para considerar el informe del

Consejo de Seguridad a la Asamblea General. La presentación de dicho informe,

como se ha señalado en esta sala, figura en las disposiciones del Artículo 24,

párrafo 3, de la Carta de las Naciones Unidas. Dicho párrafo afirma:

"El Consejo de Seguridad presentará a la Asamblea General para su

consideración informes anuales y, cuando fuere necesario, informes

especiales."
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El requerimiento de presentar un informe a la Asamblea General para su

consideración actúa en cierto sentido como contrapartida de la disposición

principal del Artículo 24, es decir, que los Estados Miembros

"confieren al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial de

mantener la paz y la seguridad internacionales, y reconocen que el Consejo

de Seguridad actúa a nombre de ellos al desempeñar las funciones que le

impone aquella responsabilidad."

El informe actual es, si se me perdona la expresión coloquial, un documento

voluminoso, y podría decirse que es un compendio de las medidas del Consejo de

Seguridad durante el período del que se informa. Debo decir que mi delegación

considera que el informe es útil en ese sentido. Es indiscutible que los

Estados Miembros de la Organización, especialmente aquellos como el mío que

cuentan con un personal reducido, precisan un documento fiable de las tareas del

Consejo de Seguridad. A juicio de mi delegación el informe actual cumple ese

propósito.

Por otra parte, mi delegación se adhiere a las opiniones de las

delegaciones que han considerado que el informe es un tanto indigerible, y cito

una palabra de lo que podría denominar el extremo más caritativo del espectro de

los comentarios recibidos. Muchas delegaciones también han solicitado más

evaluación y análisis. Si bien mi delegación opina que esto puede ser

conveniente, no es tarea fácil.

Lo acepto. El resultado del proceso de evaluación y análisis realizado por

una persona puede ser considerado por otras como una declaración de ideología

contraria a la suya. Sin embargo, creo firmemente que necesitamos más análisis

y evaluación. Carezco de una solución brillante para el dilema que creo haber

diagnosticado. En este debate se han sugerido soluciones, y mi delegación

apoyaría muchas de ellas.

Puedo afirmar que en ese contexto esta mañana se ha producido un debate

interesante, de hecho fascinante, sobre el informe. También puedo afirmar que

el debate ha sido crítico. Mi delegación considera que esas críticas han sido

saludables, en el sentido de que indican que los Estados están preocupados por

las tareas de la Organización y consideran que algunos de los viejos sistemas ya

no funcionan.

Lo que el informe destaca claramente en su abundancia de detalles es la

enorme carga que soporta ahora el Consejo de Seguridad en comparación con unos

años atrás. El informe registra un enorme aumento, no sólo de las reuniones del
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Consejo de Seguridad, sino también de los Miembros de las Naciones Unidas, de

las resoluciones aprobadas y el número de reuniones de los órganos subsidiarios.

Esto plantea inevitablemente la cuestión de si la composición del Consejo de

Seguridad y sus procedimientos se ajustan a las realidades contemporáneas y

permiten al Consejo hacer frente a la enorme carga que se le ha impuesto.

Ya que hablo del tema del procedimiento, quisiera afirmar que, al igual que

la delegación del Brasil, mi delegación no ve contradicción alguna entre

eficacia y apertura. Asimismo, mi delegación apoya las opiniones expresadas por

el representante del Brasil sobre las consultas oficiosas, y específicamente

estamos de acuerdo con lo manifestado en el sentido de que los Miembros de la

Organización no deberían tener que basarse en mecanismos no institucionales para

conseguir información importante.

Quisiera mencionar la cuestión de la representatividad en relación con la

composición del Consejo de Seguridad. Mi delegación ya se ha manifestado sobre

este tema en otros foros. No me propongo reiterar aquí esas opiniones en

detalle. Sin embargo, quisiera afirmar que mi delegación coincide con lo que

consideramos un consenso naciente, en el sentido de que se precisa una reforma

del Consejo de Seguridad sobre la base de la representatividad y la legitimidad.

Mi delegación ha añadido una tercera consideración a estas dos, la de la

eficacia. Para conseguir estos tres aspectos, y especialmente para asegurar la

eficacia, hemos planteado algunos cambios más bien modestos en la composición

del Consejo de Seguridad. En particular, creemos que estos cambios modestos

deberían conseguirse de la siguiente manera.

El aumento del número de Miembros y los cambios en el entorno mundial

precisan que el Consejo de Seguridad, así como otros órganos de la Organización,

sean examinados a fin de garantizar que responden en general al papel nuevo y

fortalecido que hoy se requiere de las Naciones Unidas. En particular, existen

argumentos convincentes y una opinión creciente a favor de un aumento del número

de miembros del Consejo de Seguridad para que garantice la representatividad y

la legitimidad. Las reformas no tienen por qué realizarse de la noche a la

mañana. No obstante, la cuestión de la ampliación del número de miembros del

Consejo de Seguridad podría examinarse dentro de un plazo que termine en 1995,

el quincuagésimo aniversario de la creación de las Naciones Unidas.

Por último, es importante que el Consejo de Seguridad conserve su eficacia

y cualquier aumento en el número de sus miembros debe tenerlo en cuenta. Esto

implicaría un aumento relativamente limitado del número de miembros, teniendo en
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cuenta, entre otras cosas, la representatividad política y una representación

geográfica equitativa.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Hemos escuchado al último

orador en el debate sobre este tema.

¿Puedo considerar que la Asamblea General toma nota del informe del Consejo

de Seguridad que figura en el documento A/47/2 y Corr.1.

Así queda acordado .

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): ¿Puedo considerar que la

Asamblea General desea concluir su examen del tema 11 del programa?

Así queda acordado .

Se levanta la sesión a las 12.50 horas .


